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Si recuerdanmiúltimoartículo, sabránqueangus-
tia cognitiva esunaexpresiónquequieropaten-
tar. SörenKierkegaard, unanalista del espíritu
humanoquedesasosiegapor superspicacia, dijo
que “la angustia es la concienciade laposibilidad”.
Puesbien, la angustia cognitiva es, precisamente,
lo contrario: la concienciade la imposibilidad.
Eneste caso, de la imposibilidadde conocer lo
suficiente, de estar al día, de saber aquéatenerse.
Haceunos años, FranciscoGarcíaOlmedo, ungran

investigadordegenética agrícola,medijo que iba a
dejar la investigaciónporquenopodíani siquie-
ra enterarsede loque se estabahaciendoen su
campo. ¿Quédebemosenseñar anuestros jóvenes?
Resulta queungranmatemático, en la actualidad,
no entiendemásdel 10%de lasmatemáticas que se
hacen.Anualmente sedemuestran200.000 teore-
masnuevos. “Nadie sabe ya loque se sabe”, decía
AntonioMachado.

Lomalo es que sabemos loquedeberíamos saber,
y esonoshace conscientesdenuestras carencias.
Acabodeescribir un libro sobre el cerebro infantil
para intentar aplicar a la escuela lo que laneuro-
ciencia enplena ebulliciónestádescubriendo.
Pero esta semanahe recibidouncopioso librode
TimShallice tituladoTheorganisation ofmind.
Le sigo lapista desdehace años, cuandoelaboró
una teoría sobre las funciones supervisorasdel

cerebro, unasuntoquees esencial parami teoría
de la educación. Son600páginas. Junto a este
libro, he recibidootrodePatriciaChurchland:
Braintrust.Whatneuroscience tells us aboutmora-
lity. Patricia pretendeunir neurociencia yfilosofía.
Basándose en laneurociencia, niega la libertad.No
estoyde acuerdoconella, pero tengoquever
si da algúnnuevoargumentoquemehaga cambiar
de idea. Por si fuerapoco, recibo otro libro titulado
The social neuroscience of empathy, editadopor
JeanDecey.Las investigaciones sobreneurología y
ética aumentan sinparar. La semanaquevieneme
llegaránmas libros.Y aúnnohe leído las revistasni
he abierto internet.

Lomalo esquenopue-
dodistinguir el grano
de lapaja, lo verdadero
de lo falso, lo relevante
de lo irrelevante.Cada
veznecesitamosmás
la ayudadeespecialis-
tas quenos lodigan.
Pero, ¿nospodemos
fiarde ellos?Unaparte
importantede la crisis
económicaquepade-
cemos sehadebido a
fallos en losmecanis-
mosde regulación, de
auditoría, de control, lo

quedemuestra que si esos sistemas fallan caemos
al abismo.Continuamente tenemosque tomar
decisiones sobre asuntosmuycomplejos. ¿Qué
haríausted si suhija dedieciséis años sequeda
embarazada? ¿Quéhacemos con los inmigrantes?
Muchagenteno soporta esta angustia cognitiva
y seponeenmanosdeundirector espiritual, un
gurú, unentrenadorpersonal, unpartidooun
periódico.Otrospreferimospaliar esa angustia
acudiendoa lafilosofía. Pero lafilosofía nopuede
ser, comoha sidohasta ahora, una tarea individual,
deprimadonnas intelectuales, sino colectiva, como
la ciencia. Losfilósofosdebemosdemostrar que
somosdefiar, quenoqueremos tener razón, sino
sopesar las razones.Trabajamospara la sociedad,
como los inspectoresde alcantarillas, losmeteoró-
logos, los que realizanmamografías, los audito-
res, losmaestros, los policías de tráfico, etcétera,
etcétera, etcétera. Lafilosofía debería venderse en
las farmacias, comoansiolítico.Eneso estoy.s
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